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' PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
K 

' EJ la l*eiiimiila.--Un mes, 2 pt»!.--TTe8 mese.i, 6 id.—Exrranjero,—Tres meses, 
'll'25 t<l.—Ltt suscripción empezará á contarse desde I." y 1(5 de cada mes.—La 

••Mrrespoiidenci» i U Admiiiistración. _ _._ _.. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRAGON, MAYOR 24 

MARTES 12 DE JUNIO DE J894. 

CONDICIONES; 

El pago será siempre adelantado y en mptálieo 6 en letras de fácil cobo.—^Co 
rresponsalfcs en Tigris, A. Lorette, rué Caiimartin, 61, y J. Jones, Fíiubonr 
Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 
«irados, espino artificial, p-ilas, aza-
«Ins comunes, azadas para viñas, le­
gónos, azadilla.s, sacadores de plan­
tas, horquillas, crofks, bombas. 
*>ombitas, fuelles para azufrar, tije-
''as para podar. 

Efeetos de adorno y recreo, 'na-
^i't'AS, y niacetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-
•leras, caprichos de surtideros, si­
glas, bancos, mesillas y mecedoras, 
^lincas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar córnoda-
""«nte Jí»s calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

•^PUERTADEMUXÍCIA, 38, 40 Y 42 

EXPOSICIÓN 
del 

CÍRCULO DE BELLAS ARTES 
DK 

Sin necesidad de comparaila con 
'"8 nacioaales que bi^nalmente 
convoca él Estado, ni acudir á las 
disparatadas hipérboles de un celo 
Wal entendido, bien puede asegu­
rarse que, sino la mejor, es una de 
las más importante» que ha logra­
do reunir la Sociedad de artistas 
madrileños. 

Celebrada ea el magnifico local 
de la nueva Biblioteca, llamay lla­
mará seguramente y durante mu­
chos días la aitjuotúu ursi pibUoo 
inteligente que S Í preocupa del 
progreso del arte moderno. 

La nota característica es la de 
marcar una tendencia laudable ha­
cia la pintura formal que deja los 
bocetos, los apuntes, las impresio­
nes y las manchas para los estu­
dios y lleva á las Exposiciones los 
cuadros concluidos. Bajo este punto 
de vista los artistas están de enho­
rabuena. Había hartura de estudios 
y sed de obras. Los pintores se han 
inspirado en la necesidad sentida y 
3eR^«lga principal triunfo. 

Los maestros han dadoel ejemplo. 
Giménez Aranda, que lo es muy 

Sfande cuando quiere, ha presen-
tado un lindísimo cuadro, lleno de 
*fint¡m¡ento, admirablemente con­
cebido, mejor compuesto y hecho á 
'a manera sobria pero concienzuda, 
íüe 68 patrimonio del autor de Una 
'issgracia. 

Abaildonados, que tal es el títu­
lo de ta joya de la Éxpoisición, im­
presiona de sue.'te que es muy difí 
til contemplarla un rato sin que 
las lágrimas se agolpen á los ojos. 
U«a madre joven, velando sola el 
*»»eiio tranquilo de un niño á medio 
'''•ístir eji el indiferente abandono 
^^íttieB gime bajo el peso de una 
Sfatidesgruúk», con las uiegillas 
•^brasatirtS'por el llanto, la mirada 
Perdi^H, piensando en el quese fue... 
^sto e$ todo. 

Kl mismo acirairable dibujo del 
^^^^y^ Abandonados campea en 
Los pequeüQ^, naturalistas, otra 
Cora 4el l^r. /iranda, que ^ reco-
•^'i^n^a, a^emá», por la gracia dé su 
ftsunto, Variósi<í!iiquillos tumbados 
sobre ín;ii{¡6rb* deun jardín, w a -
"Jíinandocon curiosidad infántiVün 
bicho muerto. SI Los abandonados 

hacen llorar, Los pequerios natu­
ralistas obligan á reir. 

Muñoz Degrain, el maestro del 
paisaje, personalidad inconfundible 
con ninguna otra por su valentía, 
rayana en la temeridad, presenta 
Una boda en Venecia, prodigio de 
efecto y reto singular á cuantas di­
ficultades pueden presentarse en la 
pintura, con el propósito, cumplido, 
de vencerlas. La luna^ su reflejo 
en las tranquilas aguas del Gran 
Canal, las luces multicolores pues­
tas e.; la proa de las góndolas, el 
cielo nubarroso, dejando ver entre 
sus girones centenares de estrellas, 
las hiiciías de viento que acompa­
ñan al cortejo nupcial, la ilumina­
ción del palacio y del embarcade­
ro: todo esto interpretado coifun 
decenfado original, incopiable y 
atrevido, produce larga iinpi'esión 
de i\sonibro en el público que no se 
cansa de admirar cuadro tan her­
moso. 

Joaquín SoroUa, que todo lo que 
tiene de joven, lo tiene de maestro, 
y cuya fecundidad no conoce pre­
cedentes, aporta varios retratos 
(uno deellosel del pintorLuisSainz, 
verdaderamente grandioso y mode­
lo en el género,) y cuatro cuadros 
de costumbres á cual mejores. En 
mi concepto, sin embargo, ninguno 
alcanza la altura del titulado Las 
redes, pues por la asombrosa ver­
dad de su ambiente, su luz deslum­
bradora, la naturaliiad de su com­
posición y la chispa de su argumen-
íp. es, como dí̂ Oĵ  difícil de igualar. 
Ll pescador, que mTeoTFairrecüuipo--
ne sus redes, no advierte 4as que 
un mancebo apostado á la puerta 
de su casa tiende á la hija que le 
ayuda en ¡a tarea, no son figuras 
pintadas: viren. Frvta prohibida 
cuya escena (un curita sorprendi­
do por dos muchachas, en el mo­
mento de comerse una manzana) 
se desarrolla en un jardín maravi­
lla de color; Los cordeleros y El 
Santero, completan la instalación 
del joven artista valenciano^ asen­
tando más y más su ya sólida repu-

j tación. 
El infortunado Casimiro Sainz 

ha llevado tres paisajes y una rosa 
siendo ésta la flor mejor pintada do 
toda la Exposición. Parece un ade-
ferio comparada con los paisajes. 
Uno de ellos, bajobosque, constitu­
ye algo que no es posible describir 
por falta de palabras apropiadas á 
lo qUe el cuadro merece. ¡Tremen­
da injusticia es la de la naturaleza, 
al colndenar á incurable dolencia al 
que produce obras semejantes!... 

Mílsriera, presenta dos cabezas. 
La encerrada en un marco de hojas 
resulta delicadísima y decorativa 
hasta no poder mas. Quizá no sea 
muyi verdad; pero es muy bella, y 
el ideal del arte es la realización 
de lii belleza, 

La siega, cuadro el mas lumino­
so de toda la Exposición, podía fir­
marlo el ya mencionado Moreno 
Carbonero. Es imposible contem­
plarlo sin entornar la vista, porque 
materialmente deslumbra. Losotros 
cuadros de Andrado, pues presen­
ta varios, son asimismo eseolentes 
pruebas de un talento pictórico na­
da común. 

Plácido Francés, con sus Cantao-
ras, su hija Fernanda con una lan­
gosta apuradísima de dibujo, Ale­
jandro Ferrant, con una acuarela 
fresca y brillante y varios estudios 
de interior, todos como de él, y 
Martínez Abades »',on multitud de 
marinas, muy estudiadas del natu­
ral, están bien representados. 

Cecilio Plá, es de los que tienen 
ya su reputación consolidada y no 
necesitan de presentaciones enco­
miásticas. ¿A que, pues, repetir lo 
que todo el muudo sabe?.... Baste 
consignar que presenta cuatro cua­
dros, y que Una consulta, el mas 
importante de ellcs, no desmerece 
de los antecedentes del autor. 

Garnelo, autor del Duelo inte­
rrumpido, ha traido hi escena cul­
minante del popular drama. La Do­
lores. Censúrasele, por algunos, la 
desproporción que ha dado á la fi­
gura de la 'protagonista, que apa­
rece en primer término, saliéndose 
materialmente del cuadro, y el res­
to de los personajes tan achicados 
que vienen á aumentar los acceso­
rios del fondo de posada en que la 
acción se desarrolla. Quizá si á la 
TscusTW"STHp'5TKt«ff̂  -Sígurera ana 

prueba de perspectiva, resultara lo 
que se critica, pero en escala tan 
pequeña, que apenas valdría la pe­
na de tomarla en cuenta, máxime 
para buscar defectos en cuadro que 
tantas bellezas atesora. El patio 
aragonés en que tiene lugar la es­
cena está muy bien pintado: es la 
realidad misma: y en cuanto á la 
Dolores, no es ningún muñeco indi 
ferente, sino una figura que vive y 
piensa. La-SaZeto, de Palacio, otra 
obra del Sr. Garnelo, es el mejor 
estudio de interior que hemos vis­
to hace muchos años. 

Cutanda persiste »n presentar e's-
cenas de los altos hornos de Bilbao, ¡ 
impresionados en la nota gris que j 
tan sabrosa parece al autor. En el \ 
campo de batalla y En peligro in- i 
mínente, son dos buenos estudios i 
de cosas reales y positivas. ¡ 

El recuerdo de Florencia que, ba­
jo el título de Coro de ángeles (va- ' 
rías niñas vestidas úa primera co- ' 
nuinión entonando un himno) expo' 
ne el Sr. Pulido, adolece, á trueque 
de delicadezas plausibles, de exce­
so de detenimiento en los detalles 
de la decoración que quitan impor­
tancia, viniéndose encima, á lo que 
siempre debe ser principal, en las 
obras de arte. El mismo pero, hay 

Dé la gente nueva que en este j que oponer en las restantes produc-
ccrtamen se revela haciendo alen- I clones de este estudiosísimo pintor, 

Una pescadora, Un bautizo en Ve-tar grandes esperanzas, ninguno 
como Andrade. Es un chiquillo y 
un maestro. La escuela de Moreno 
Cítlbonero, la del aire libre, y la del 
sol, tienen ya en Andrade un após­
tol ferviente que predica con los 
pinceles, convencido de la bondad 
de Irt causa que comienza á soste­
ner."' ' : ,t.--. 

necia, cuadro lindo y la capilla de 
San Onofre en Roma, que no por 
esto dejan de ser apreciables, y la 
prueba es que las cito, est^^ndo re­
suelto á no mencionar siquiera na­
da que huela á malo. / 

Megia, presenta ^ú« soberbia 

dibujo y lo robusto de su colorido, 
de las buenas de Ferrant, el maes­
tro en el señero: más una bien pen­
sada escena de principios del siglo, 
acabada hasta con exageración. 
Magnifica obra para los cortos de 
vista; por mucho que á ella se acer­
quen no verán las pinceladas. 

Saint-Aubin, sigue escuela pare­
cida, en esto de pintar menudo y 
detallado. Y sin duda también es 
partidario de que de lo bueno po­
co, cuando tan eu pequeñas dosis 
administra las pruebas de su talen­
to. Lo digo porque sus cuadros 
Chismografía y Entre dos fuegos, 
caben ambos en un bolsillo. 

Carlos Vázquez, que abandonó 
las enseñanzas do Madrid por las 
de Paris, triunfa en toda la linea 
con dos composiciones distinguidí­
simas y admirablemente presenta­
das. Difícilmente se puede señalar 
cual de ellas es la mejor. Si el Lli-
lio de pobres (dos niños dándose un 
beso) se recomienda por la ternura 
del asunto. Mi modelo es conjunto 
acribado de la elegancia parisién. 
No hay en todo el cuadro nada que 
sea feo. Empezando por la mucha 
cha, que es muy buena manera de 
empezar, y prosiguiendo por los de­
talles más insignificantes al pare­
cer, las bellezas se encuentran re­
petidas indefinidamente . Carlos 
Vázquez era mi maestro, pero hoy, 
á más de maestro, es un pintor dig­
no de figurar al lado de los más fa­
mosos por su elegancia. 

Soberbio es el retrato de Sala; y 
I Hui-y. elegante el de Mateo Silvela, 

es decir, el de su señora. Jugosos 
los paisajes de Sauy; y tristes muy 
tristes, por ser representaciones de 
los fríos del invierno, los de Tor-
desíllas. Picante el Wartelóo, 18 
Junio Í815 de Marcelino Unceta 
que ha estado más afortunado en 
los caballos, que en la silueta de 
Napoleón. Valientes, los cuadros 
de Várela Sartorio; y... no se co­
mo^ las obras de Urrabieta (Daniel, 
Vierge) que constan en el catálogo 
y no he podido hallar en toda la 
Exposición. 

Villegas Brieva, aporta el Ser­
món de un misionero en la Cate­
dral de Córdoba, vistiendo los per­
sonajes trajes de 1808. Y aunque la 
palabra discreto crispe los nervios 
de algún critico de menor cuantia, 
aplicada á un cuadro, el hecho es, 
que, en la presente ocasión, no hay 
otro remedio que aplicarla. La obra 
del Sr. Villegas, no inspira gran­
des entusiasmos, ni provoca gran­
des censuras. Es un cuadro como 
digo, muy discreto. 

Asi mismo resultan los dos que 
expone el Sr. Zapater, titulados El 
horóscopo y un retrato de una se­
ñorita Vinyals (doña María) y dig­
nas de consideración las ohraa de 
Uria, Suarez, Inclan, Stníck,Saenz, 
Rodríguez de Rivera, Concha de la 
Puente, Pancela y Valcorba. 

De Plasencia hay un solo dibujo 
y ese, como de Plasencia. Al malo­
grado Aranjo ha dedicado el circulo 
de Bellas Artes, una sala entera 
de su Exposición, en la que se ven 
multitud de obras del pintor recien­
te iriuerto. 

Maura ha sorprendido á los que 
ignoraban que practicaba también 

acuarela, rival por lO firme de su 1 la miniaturn, con una mity apura 

dn de S. M. el Rey D. Alfonso XIIL 
Abarzuza, ejerciendo de modernis­
ta, prosent» cuatro cuadros á cual 
más interesantes, siendo á mi jui­
cio el mejor su Maestro de obra 
prima. Julia Alcaide prosigue su 
afición á pintar la naturaleza muer- -
ta. Pecando el cuadro que presenta 
de monotonÍH. por la» igualdad del 
procedimiento conque, están trata­
das las palomas y elfondo. Aldar 
aporta una cabeza andaluza tan 
hermosa como todas las suyas. Y 
Alvarez Dumont (Eugenio) unbuen 
retrato. 

Sobrado de azul, pero muy bello 
es el interior de un batán y los Mo­
linos áe Viefa, [Toledo ) de Arre­
dondo. Y secoj extremadamente 
secó y duro el Paisaje de Toledo 
del Sr. Beruete. En cambio los de 
Casanovas rebosan frescura y jugo 
de excelente carta, por mas que se 
vea masen ellos al dibujante que 
al pintor. 

Casenave, uno de los discípulos 
de Morera, que siguen fielmente la 
buena tradición del maestro, expo­
ne una lindísima vista del Pardo á 
la que titula Después de la lluvia; 
Faura (Gabriel) aunque presenta 
mucho, no tiene nada malo, y eii 
sus composiciones, bien elegidas, 
campea una plausible originalidad. 

El rincón de esZiídio, de García 
San Podro, se recomienda por su 
delicadeza. Y I03 dos cuadritos de 
Gerónimo Gorapz Rodríguez, el pre-
dilecfo'de Moreno .Carbonero, deno­
tan mucho estudio, mucho entu­
siasmo y aun mayor adelanto. 

li¡n«%«4^»iHe4d*HB^poii£. uĵ iv re- , 
j a á la que un galán se asoma para 
conversar con su dama y dos vis­
tas de Venecia. Es pintor de los 
que, pudiendo hacer mucho, se han 
quedado ahora corto». De su talen­
to debe exigirse bastante mas, aun­
que al.presente deba servirle de 
circunstancia atenuante, el estar 
disfrutando de la época mas dicho­
sa de la vida. 

Luis G-imenez Aranda, (?1 autor 
del famoso cuadro á&l Hospital, 
premiado en París, no ha querido 
tampoco mas que hacerse pres'^nte 
con una ligera mancha. Nómbrala 
Sola, y se reduce á una enlutada 
que, sentada 4 la orila del inar, 
distrae el recuerdo de sus desven­
turas contemplando el vaivén de 
las olas que, deshechas en espuma, 
vienená estrellarse con traía playa. 

El Soldado antiguo ÚQ Cristóbal 
López, trtie á la memoria no solo 
ios asuntos,, sino la manera de ha­
cer de Meissonier. Y la maestría 
coisuraada del egregio Carlos 
Iloes, el paisaje Mallos de Riglos 
de que es autor Francisco Más. 

Pero en cuanto á procedimiento , 
nada mas original y nunca visto, 
que el puesto en práctica por un 
italiano, Marciní, en su Vendedor 
de Éantos. Refieren los biógrafo.9 
de Herrera el viejo, (primer inspi­
rador del gran Velazquez), qne 
cuando el artista estaba furioso, 
qué i era casi siempre^ arrojaba los 
pinceles y pintaba con eafias mal 
cortadas, escobones y hasta peda­
zos de trapo. Y sin duda Mancini, 
se ha enamorado de semejantes ar­
tefactos, desechando los pinceles 
por útil vulgar, cuando de tal suer­
te íift pintado su única obra de 1 


